NOTA PASTORAL

Rvdo.  Edwin Alvarez

Do 21/mayo 2000.

“EL AUTOR DE LA BIBLIA”

“Toda escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redarguir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra”.  (2 Timoteo 3:16-17)


Para un mejor aprovechamiento de las bendiciones de la Palabra de Dios, hemos preparado una serie de lecciones que son compartidas en las Redes de Crecimiento.  Estas lecciones tienen como propósitos principales los siguientes:

1. Crear la conciencia de que la Biblia (Las Sagradas Escrituras) nos ha sido dada para producir transformación, y no sólo para comunicar información.

2. Concienciar al cristiano de que vida y crecimiento espiritual depende del estudio regular de las Escrituras.

3. Desarrollar Amor por la Palabra de Dios.

4. Capacitar al cristiano para que aproveche al máximo las múltiples bendiciones de la Palabra de Dios.

Cada vez que coloque su Biblia frente a sus ojos tenga presente estos cuatro principios fundamentales.


Nuestro primer tema a considera se refiere a al autoría o procedencia de la Biblia.


¿Quién escribió la Biblia?  Si usted observa el reloj que lleva en su muñeca izquierda y se pregunta ¿Cómo llegó este reloj a mi mano?,  Concluirá que su reloj no llegó a sus manos por casualidad.  Su reloj tuvo un fabricante, un distribuidor y un vendedor.  El origen del reloj nos lleva hasta la fábrica.


De igual manera, al seguir el hilo de la procedencia, la búsqueda del autor de la Biblia nos lleva hasta su Autor: Dios.

Las pruebas históricas, arqueológicas y proféticas sobre el Autor de la Biblia son abrumadoras.  El sólo hecho de considerar que la Biblia, entre Job (el libro más antiguo) y Apocalipsis (el libro más reciente) cubre un período de más de 1,600 años, y de que los escritores terrenales representan al menos cuarenta mentalidades diferentes, es suficiente prueba de la autoría de “una Mente Superior”.

La Palabra de Dios, como tal, es eterna, es decir, va intrínseca la cualidad de la naturaleza divina que la hace sin principio ni fin.  Empero, Dios reunió Su Palabra en un Libro, para revelarse al hombre,  Los que aceptan la revelación de Dios por su Palabra pasan a ser “el pueblo de Dios”.

Como libro, la Biblia, la palabra revelada de Dios, tiene un origen.  Dios usó canales de comunicación a los que llamó “Hombres inspirados por Dios”.  Por medio de estos escritos inspirados nos legó Dios Su Palabra.


¿Por qué nos dejó Dios su Palabra en forma de Libro?


Además de ser un libro más segura y confiable de conservar y transmitir Su Palabra, Dios, nos dejó la Biblia considerando:

1. Necesidad:  Hemos recibido la Biblia porque Dios quiso suplir una necesidad.  “Él respondió y dijo:  “Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabrea que sale de la boca de Dios”.  (Mateo 4: 4)  “Le respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna” (Juan 6:68) “El espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida” (Juan 6:63)

2. Revelación:  Hemos recibido la Biblia como una revelación.  La Biblia es la revelación de Dios.  La Biblia nos dice quién y cómo es Dios.

3. Garantía:  Hemos recibido la Biblia como garantía.  Por la Biblia sabemos que Dios es fiel.  La Biblia está llena de promesas de Dios.  Tenemos confianza de que Dios cumplirá sus promesas porque Dios es fiel.  (Deutronomio 7:9); ) (1° Reyes 8:56) (I° Corintios 1:9) (Hebreos 10:23) (2° Tesalonicenses 3:3) (Apocalipsis 19:11)

La Biblia nos garantiza la salvación.

La Biblia nos garantiza la sanidad.

La Biblia nos garantiza la llenura del Espíritu Santo.

La Biblia nos garantiza la prosperidad.

La Biblia nos garantiza las respuestas a nuestras oraciones.

¿Qué más nos garantiza la Biblia?

Libertad.  Juan 8:32.  La Palabra de Dios nos hace libres del pecado al revelarnos a Jesucristo y nos libra de toda maldición.

Renovación.  Romanos 12:1-2.  Dios nos insta a reprogramar nuestras mentes de acuerdo a la verdad, o sea, de acuerdo a la Palabra de Dios.

Madurez.  Hebreos 4:12.  La Palabra de Dios penetra más allá del error y el autoengaño hasta revelarnos quiénes somos y cómo es nuestra verdadera naturaleza.

Equipamiento.  2° Timoteo 3:16, 17.  La Palabra de Dios me equipa para toda buena obra.

Prosperidad.  Josué 1:9.  La Palabra de Dios nos asegura que Dios nos llevará hasta el final de Su propósito y “que todo nos saldrá bien”.

Influencia.  Deutronomio 6:6-9.  La Palabra de Dios ejerce una doble influencia.  Influye en mi vida, mi testimonio, mi futuro, y mis relaciones, e influye sobre la vida con quienes me relaciono.

Santificación.  Juan 17:17.  La Palabra de Dios nos muestra las exigencias de Dios, nos revela los mandatos de Dios y nos enseña la vida que Dios ordena.  La Palabra de Dios produce santidad.

Sabiduría.  Colosenses 3:16.  La Palabra de Dios es fuente de sabiduría.  Sabiduría celestial, sabiduría para el diario vivir, y sabiduría para las relaciones.

Arma.  Efesios 6:17.  La única arma del cristiano es la Palabra de Dios.  Aplique la espada que usó Jesús en la tentación en el desierto: “Escrito está”.  (Mt. 4:1-11).

Para concluir:

Dios es el autor de la Biblia.

Dios nos dejó su palabra en forma de Libro para darnos seguridad de la pureza e inamovilidad de lo que salió de su boca.

La Biblia suple todas nuestras necesidades, nos satisface con toda la revelación de Dios, y nos garantiza todas las bendiciones de Dios.

AMADO:  AMA TU BIBLIA.  AMÉN.

